
HUELLA ECOLÓGICA

El hombre consume un
50% más de recursos
de los que el planeta
produce al año

La huella ecológica
en España

Hectáreas globales

Carbono 2,73

Huella Biocapacidad

En negrita, deuda ecológica

LA VANGUARDIA

Urbanización 0,07 0 0,07

Cultivos -0,331,12 1,45

Pastoreo -0,150,12 0,27

Forestal -0,250,24 0,49

Pesca 0,41-0,350,06

Total 5,4-3,81,6

Huella ecológica:
superficie que se necesita
para el consumo
Hectáreas por persona y año

Los 12 primeros países y España

1 3 5 7 9 11

LA VANGUARDIA

1. EAU

2. Qatar

3. Dinamarca

4. Bélgica

5. EE.UU.

6. Estonia

7. Canadá

8. Australia

9. Kuwait

10. Irlanda

Los 5 últimos países

150. Haití

151. Afganistán

152. Bangladesh

153. Timor Oriental

154. Puerto Rico

19. España

11. Holanda

12. Finlandia

La población mundial
usa los recursos de
1,5 planetas
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Del cultivo a la taza se
han utilizado 140 litros
de agua

1 café = 100 ml

140 litros de agua
140.000 ml de agua

Número de tierras

Utilización límite
del planeta

ANTONIO CERRILLO
Barcelona

L a deuda ecológica
que están contrayen-
do los países con la
Tierra va en aumen-
to. El planeta produ-

ce recursos naturales (cosechas,
carne...), pero la creciente deman-
da y el consumo superan la capa-
cidad regenerativa. Para satisfa-
cer todas sus necesidades de con-
sumo de bienes y servicios, cada
español necesitaría, en un hipoté-
tico reparto, una superficie equi-
valente a más de cinco campos
de fútbol (concretamente, 5,4
hectáreas globales). Es el espacio
requerido para disponer de tie-
rras productivas (cosechas, car-
ne, pescado, madera y demás),
compensar las emisiones de car-
bono con bosques y reservar espa-
cios a las infraestructuras. Sin
embargo, la capacidad regenerati-
va anual es de sólo 1,6 hectáreas
globales. La deuda ecológica de
cada español es, por tanto, de 3,8
hectáreas.
Nuestro rastro sobre el planeta

se puede traducir en una superfi-
cie equivalente en hectáreas glo-
bales. Cada español precisa, para
cubrir sus necesidades de consu-
mo, 1,45 hectáreas de terrenos
agrícolas, 0,27 hectáreas de pasti-
zales, 0,49 de bosques para pro-
ductos forestales (madera, pa-
pel...), y 0,41 para obtener pesca-
do en la plataforma continental.
Requiere 0,07 hectáreas para in-
fraestructuras y 2,73 de superfi-
cie forestal adicional para absor-
ber el dióxido de carbono que ge-
nera. El resultado es que España

ocupa el puesto número 19 en el
ranking de las naciones por su
huella ecológica. Y si se atiende a
la deuda ecológica (es decir, la
huella de consumo menos la ca-
pacidad regenerativa del país),
España se sitúa en el puesto vigé-
simo de la lista de países quemás
presión ejercen sobre la natu-
raleza.
En conjunto, la humani-

dad consume ya un 50%
más de recursos de los que
el planeta puede producir
sin romper el equilibrio eco-
lógico. “La Tierra tardaría
1,5 años en regenerar los re-

cursos renovables que la pobla-
ción utilizó en el 2007 para soste-
ner sus actividades y en absorber
las emisiones de CO2. Dicho de
otra manera, la población utilizó

el equivalente a
1,5 planetas
en el 2007

para sostener las actividades”, di-
ce el estudio. La huella ecológica
media de la humanidad alcanzó
las 2,7 hectáreas globales por per-
sona, mientras que la capacidad
regenerativa de la Tierra es de 1,8
hectáreas por persona en el 2007.
Es como si estuviéramos reti-

rando de nuestra cuenta banca-
ria más intereses de los que da el
capital. “Podemos recolectar
más recursos renovables
de lo que se gene-
ran y coger cada
año más madera
de un bosque

Aniol Esteban, biólogo

RANKING MUNDIAL

España ocupa
el puesto 19 en la
lista por su huella
sobre el planeta

A. Esteban, jefe de medio ambiente de la New Economics Foundation

A. CERRILLO Barcelona

E l planeta entró en deuda
ecológica el 21 de agosto,
según un estudio de la

New Economics Foundation
(NEF). Aniol Esteban, jefe de eco-
nomía ambiental de este centro
de estudios británico, propone
otro modo de consumo.

¿Qué quiere decir que hemos
entrado en deuda ecológica?
Quehemos acabado con el presu-
puesto ecológico anual del plane-
ta. Que consumimos más de lo
que el planeta puede producir ca-
da año. Es como si en una cuenta
bancaria, con 100 euros y unos in-
tereses del 5% anuales, gastára-
mosmás que los intereses que ob-
tenemos. Estos intereses son lo
que tiene la población para abas-
tecerse, para consumir. Pero si
gastamos más de ese 5%, perde-
mos capital de la cuenta.

¿Y eso ha ocurrido siempre?
Desde hace entre 25 y 30 años es-
tamos consumiendo parte del ca-
pital natural. Lo paradójico es
que esta pérdida de riqueza se

contabiliza como positiva en
nuestro sistema económico.

¿Y por qué el 21 de agosto?
Nosotros lo que hacemos es com-
parar el consumo global de la hu-
manidad con los recursos que le
tocan para ese año. Si la humani-
dad tuviera que vivir sólo con la
dotación que le toca ese año, al
ritmode consumo actual, sólo lle-

garía al 21 de agosto. Y cada año
la fecha en que entramos en deu-
da ecológica se adelanta.

¿Es una deuda que pagarán
las futuras generaciones?
Consumimos no sólo recursos de
las futuras generaciones, sino
también de las actuales, los de
dentro de 5, 10 o 20 años.

¿Estamos viviendo a crédito?
Estamos pidiendo un crédito eco-
lógico al planeta. La crisis econó-
mica nos ha mostrado las conse-
cuencias de un modelo que nos
anima a vivir por encima de nues-
tras posibilidades financieras. Pe-
ro peores son las consecuencias
de vivir por encima de nuestros
límites ecológicos. Lo vemos con
los impactos del cambio climáti-
co, el colapso de stocks de pesca
o la competición por recursos ali-
mentarios y energéticos. Si todo
el mundo tuviera el mismo nivel
de vida que el de España, necesi-
taríamos tres planteas. Y si quisié-
ramos tener el de EE.UU., se ne-
cesitarían cinco.

¿Necesitamos otra manera
de medir el progreso?
Debemos medir de otra manera
el sistema económico. El PIB no
nos dice nada sobre el estado del
sistema natural que sustenta esta
actividad económica; sobre si la
gente es más feliz o la sociedad
más o menos justa. Economistas
comoPeter Victor y Tim Jackson
están trabajando para diseñar un
modelo económico queno depen-
da del crecimiento.c

Cada español necesita más de cinco hectáreas globales para cubrir sus necesidades de consumo

Españaentraendeudaecológica

La huella ecológica de cada país es la superficie requerida
para producir los elementos que consume (agrícolas,
ganaderos, pescado y artículos forestales), para compensar
con bosques las emisiones de CO2 y para dar espacio a las
infraestructuras.

“Vivir comounespañol
cuesta tresplanetas”
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CONSUMOS INSOSTENIBLES

Los Emiratos Árabes
y Qatar encabezan
la lista de devoradores
de recursos

de la que puede crecer; e, inclu-
so, capturar más peces de los que
se reponen cada año. Pero eso só-
lo se puede hacer un tiempo limi-
tado, pues el recurso, de esa ma-
nera, al final se agotará”, explica
Miguel Ángel Valladares, de
WWF. El colapso de los stocks
de bacalao enNewfoundland (Ca-
nadá) en los años 80 o el exceso
de gases invernadero (traducido
en un aumento global de las tem-
peraturas) son algunas conse-
cuencias. La presión humana y la
huella ecológica de la población
sobre los ecosistemas ha au-
mentadomás deun 50%des-
de 1966, especialmente de-
bido a la huella del car-
bono (bosques necesa-

rios para fijar y neutralizar estas
emisiones). Si continúa la tenden-
cia actual, la humanidadnecesita-
ría dos planetas en el 2030 y casi
tres en el 2050 para satisfacer sus
demandas.
La huella ecológica de las na-

ciones más ricas es cinco veces
superior a los de los países con in-
gresos bajos. La lista la encabe-
zan Emiratos Árabes y Qatar
(conmás de 10 hectáreas por per-
sona y año); y les siguenDinamar-
ca, Bélgica, EstadosUnidos, Irlan-
da,Holanda y todos los países es-
candinavos menos Islandia, que
tienen un necesidad teórica de

más de de cinco hectáreas por
persona y año. Si todas las perso-
nas del mundo vivieran como un
ciudadano de Estados Unidos o
de los Emiratos Árabes, se necesi-

taría una capacidad regenerativa
equivalente amás de 4,5 planetas
para mantener el consumo de las
humanidad y las emisiones de
CO2. La población de nuestro
país ya necesita hoy por hoy 3,5
Españas para satisfacer deman-
das de recursos y para absorber
el CO2 emitido, dice WWF.
Mientras tanto, el índice Plane-

ta Vivo, el indicador de las ten-
dencias de casi 8.000 poblacio-
nes de vertebrados de más de
2.500 especies, ha disminuido un
30% entre los años 1970 y 2007,
aunque esa pérdida de riqueza
natural es desigual. Esmás acusa-
da en las naciones con ecosiste-
mas tropicales, donde ha descen-
dido un 60% (lo cual ha traído co-
mo consecuencia “la fragmenta-
ción de hábitats, la destrucción
de bosques y la pérdida de recur-
sos naturales”), y ha aumentado
un 30% en las naciones con clima
templado.
“Más huella ecológica y más

pérdida de biodiversidad dan co-
mo resultado un desarrollo insos-
tenible. La capacidad del planeta
para generar recursos va dismi-
nuyendo cuantomayor es la hue-
lla. Es un círculo vicioso”, dice
Valladares.
El informe vincula el mayor

consumo en los países desarrolla-
dos a la pérdida de biodiversidad
en los países con menos ingresos
y ecosistemas tropicales. “Esta-
mos exportando la huella ecoló-
gica”, dice Valladares, quien rela-
ciona esta situación con la globali-
zaciónde losmercados. JuanCar-
los del Olmo, secretario general
deWWF en España, también dio
su receta para combatir la situa-
ción: un modelo energético ba-
sado en las energías limpias y re-
novables, una dieta alimentaria
menos dependiente de la carne
(por su alta huella ecológica) y
una nueva manera de medir el
progreso. Para seguir y conocer
mejor los rastros que el desarro-
llo va dejando.c

ORIOL MALET

LAS RECETAS

WWF pide energías
limpias, comer menos
carne y otra vara para
medir el progreso


